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El Ju-jitstu y el Judo

Para describir la relación que se estableció entre este primer arte suave, que en Japón se conoció como Ju-Jitsu; y a través de ella llegar a comprender los fundamentos del moderno Judo sería ilustrativo una breve historia que tuvo lugar en los años en los que el kodokan Judo se desarrollaba como un nuevo DO (camino de vida).

Para los que practicaban Ju-Jitsu las enseñanzas de Jigoro Kano no servían para formar buenos luchadores y como era costumbre en aquellos tiempos esto debía ser prontamente evidenciado. Como los seguidores de la nueva corriente no contestaba los desafíos a los que eran invitados, aquellos, los retadores, se vieron motivados a probar la inutilidad de la naciente práctica y decidieron ir a su propia escuela y derrotarlo; para de este modo desarticular la creciente escuela. Tal tarea estuvo bajo la responsabilidad del mejor de los jujitsoka de la época: SAKUGIRO YOKOYAMA, un gigante con fuerza física excepcional. Lo llamaban "Oni" (demonio).[image: image2.png]



Cuando llegó al kodokan, el innovador Kano lo recibió con todos los honores y aceptó el reto que Yokohama proponía; designó para enfrentarlo al más pequeño de sus alumnos: SHIRO SAIGO. El pequeño judoka era superado en altura por casi 20 centímetros y en peso por más de 20 kilogramos. Para el retador el combate suponía una tarea muy fácil y avanzó hacia el centro del dojo burlonamente. Impasible, SAIGO lo aferró de un brazo y le aplicó un yama-arashi arrojándolo al piso inesperadamente. YOKOYAMA se levantó sorprendido y tomó a Saigo de los brazos para aplicarle una palanca que terminara con el encuentro, a lo cual el pequeño luchador de la escuela de judo respondió desequilibrándolo y barriéndole los pies, con lo que lo tiró por encima de sus hombros. 
En esa época los reglamentos que regían en los combates eran de precaria formación, duraban hasta que uno de los luchadores se declarara vencido diciendo maita ("me rindo"). YOKOYAMA tenazmente tardó media hora en decidirse a abandonar la contienda y declarar que su técnica y fuerza habían sido superadas. Tiempo en el que recibió la más terrible derrota que jamás pensó encontrar.

Como este encuentro se dieron un sin numero de desafíos originados por las más arraigadas escuelas de ju- Jitsu; y a pesar de que el maestro Kano no era afecto a estas contiendas y respondía con flexible caballerosidad a las incitaciones, en numerosas ocasiones se vio obligado a aceptar las invitaciones para medir la efectividad de su estilo, este empecinado actuar por parte de las antiguas escuelas, y las abrumadoras derrotas que sufrieron en cada uno de los encuentros que se celebraron formaron parte y dieron pie a la veloz difusión del Kodokan Judo en toda la tierra del sol naciente y posteriormente en el mundo. Generando un abismo técnico entre el antiguo estilo de Ju-Jitsu y el moderno Ju-Jitsu Kano; nombrado y conocidos por todos como JUDO (el camino de la suavidad) suavidad como sinónimo de caballerosidad y delicadeza marcial.
“Nada es más ágil y más débil que el agua,

Pero para quitar lo duro y lo fuerte nada la sobrepasa,

y nada podría reemplazarla.

La debilidad puede más que la fuerza;

la agilidad puede más que la dureza.

Todo el mundo lo sabe

pero nadie puede ponerlo en práctica.”
[…]
Tao Te Ching, Lao Tze

